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Primera Lectura 

Lectura del libro de los Números (21,4b-9): 

En aquellos días, el pueblo estaba extenuado del camino, y habló contra Dios y contra 

Moisés: «¿Por qué nos has sacado de Egipto para morir en el desierto? No tenemos ni 

pan ni agua, y nos da náusea ese pan sin cuerpo.» 

El Señor envió contra el pueblo serpientes venenosas, que los mordían, y murieron 

muchos israelitas. Entonces el pueblo acudió a Moisés, diciendo: «Hemos pecado 

hablando contra el Señor y contra ti; reza al Señor para que aparte de nosotros las 

serpientes.» 

Moisés rezó al Señor por el pueblo, y el Señor le respondió: «Haz una serpiente 

venenosa y colócala en un estandarte: los mordidos de serpientes quedarán sanos al 

mirarla.» 

Moisés hizo una serpiente de bronce y la colocó en un estandarte. Cuando una 

serpiente mordía a uno, él miraba a la serpiente de bronce y quedaba curado. 

Salmo 

Sal 77,1-2.34-35.36-37.38 

R/. No olvidéis las acciones del Señor 

Escucha, pueblo mío, mi enseñanza, 

inclina el oído a las palabras de mi boca: 

que voy a abrir mi boca a las sentencias, 

para que broten los enigmas del pasado. R/. 

Cuando los hacía morir, lo buscaban, 

y madrugaban para volverse hacia Dios; 

se acordaban de que Dios era su roca, 

el Dios Altísimo su redentor. R/. 

Lo adulaban con sus bocas, 

pero sus lenguas mentían: 

su corazón no era sincero con él, 

ni eran fieles a su alianza. R/. 



Él, en cambio, sentía lástima, 

perdonaba la culpa y no los destruía: 

una y otra vez reprimió su cólera, 

y no despertaba todo su furor. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2,6-11): 

Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al 

contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de 

tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso 

a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el 

«Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble 

en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para 

gloria de Dios Padre. 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Juan (3,13-17): 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: «Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del 

cielo, el Hijo del hombre. Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así 

tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida 

eterna. Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no perezca 

ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no mandó su 

Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.» 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

En medio del tiempo ordinario, nos aparece este domingo la fiesta de la Exaltación de 

la Santa Cruz.  

Lo sabemos desde que éramos pequeños. Es el primer gesto cristiano que aprendimos: 

el de persignarnos y el de santiguarnos. Y lo aprendimos un poco más tarde en el 

catecismo: ¿Cuál es la señal del cristiano? La señal del cristiano -respondíamos- es la 

santa cruz.  



A primera vista, parece extraño admirar o exaltar la cruz. Sabemos que era un 

instrumento de tortura, para criminales y revolucionarios. Era el más temible de los 

suplicios. Ningún ciudadano romano podía ser condenado a él. Era propio de los 

esclavos y de los rebeldes políticos. Y podemos imaginarnos sin dificultad la crueldad 

de esta pena de muerte y el sufrimiento que entrañaba para las víctimas. Era sin duda 

un inhumano sistema de represión que empleaba el imperio romano para tener a raya 

a los que se quisieran sublevar contra él.  

Por eso, a nosotros nos dice muchas cosas ese tosco madero de la cruz. Porque no 

contemplamos una cruz cualquiera, una cruz vacía y deshabitada, sino la cruz en que 

está clavado Jesús. Y esta cruz nos habla de una historia de fidelidad de Jesús a su misión 

hasta la muerte. Y eso significa algo decisivo: que esta misión no era un capricho suyo, 

una ocurrencia que tuvo en un momento feliz de su vida. 

Esa cruz nos habla del amor de Dios: «Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo 

único para que no perezca ninguno de los que creen en él.» La cruz nos invita a conocer 

algo mejor a Jesús y a Dios. Hoy, en esta fiesta, hemos de contemplarla. Como los 

heridos de serpiente contemplaban la serpiente de bronce elevada por Moisés, así 

nosotros hemos de dirigir nuestra mirada al crucificado. Será una contemplación que 

nos invitará a descubrir cómo fue el amor de Jesús por nosotros y cómo de en serio va 

el amor de Dios por nosotros. Y acaso sea una contemplación que nos invite a 

convertirnos. 

San Pablo por su parte también nos aporta una definición admirable. Y es como un Dios 

se abaja hasta lo más profundo, hasta someterse a la muerte, “y una muerte de cruz”. Y 

Pablo nos ayuda a configurar el sacrificio y como Dios, el mismo Dios, “lo levanto sobre 

todo”. Dios Padre muestra la salvación desde su Hijo resucitado al modo de cómo 

Moisés levantó el estandarte de la serpiente en el desierto. Todas estas lecturas nos 

enseñan el significado de la cruz, su poder salvífico. Hemos de tenerlo muy en cuenta. 

La Cruz, como bien sabemos son las contradicciones, las desgracias, la enfermedad, la 

incomprensión, la pobreza, el que no seamos considerados por los demás, el que nos 

traicionen los amigos, el que hablen mal de nosotros, la calumnia, la injusticia, el que se 

burlen de nosotros por ser cristianos, porque vamos a Misa, o rezamos el rosario. Esta 

retahíla de cosas es evidente que en sí mismas, no son más que desgracias. Pero en la 



vida de un cristiano ni lo que los hombres llamamos “dichas”, ni lo que los hombres 

llamamos “desgracias”, se quedan solo en eso. En la vida de un cristiano, todo son 

“bendiciones”. Porque lo uno y lo otro al cristiano le sirve siempre para que -uniéndose 

a la Cruz de Cristo- ofreciendo todas las cosas por la redención de los pecados suyos y 

de todos los hombres, sirva para “elevarlo” para “tener vida eterna”. 

Hoy miramos especialmente a la cruz. Y nos duele el dolor de nuestros hermanos, que 

siguen siendo ajusticiados injustamente. Nos comprometemos para que nadie, nunca, 

vuelva a ser asesinado en una cruz, en cualquier cruz. Y sentimos que esta historia de 

violencia fratricida continúe bajo las más diversas excusas. Por eso, seguimos mirando 

a la cruz. Porque en ella encontramos la esperanza para seguir, como Jesús, 

proclamando la buena nueva del reino, que es posible vivir de otra manera, en 

fraternidad, en paz. Y seguimos intentando curar heridas, reconciliar, ser 

misericordiosos, porque no otra cosa es ser discípulos de Jesús, el que murió en la cruz, 

el que resucitó. 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 



imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


